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EL CONCILIADOR
D E  L A  O P I N I O N  P U B L I C A .  
i >i X lo g o  f a m i l i a r  e n t b e  d o s  a b o g a d o s
D. JUSTO Y D. LIBORIO.
Y  p u e s  no Dttü^ero 
Señaladas personas,
Qtiien h a ga  aplicaciones^
Con su p a n  se lo coma*
Iiiait. Fábiil.
D . / . .P e l ic e s , amigo D. L ib o r io , <c6mo vá?
Z>. X . N o mui bien.
D. J .  Me alegro. < Con que ello es que siempre 
he de encontrar á vm. con ese ayre melancó­
lico  y  ese maldito gesto de vinagre ? A l mal 
d ia , buena cara. Anímese vm. y  dexe rodar ia 
bola , que ella parará.
Z). X . Señor Don Ju s to , vm . tendrá razón i pero 
yo  no puedo mirar con esa frescura los graves 
males que afligen á mi Patria.
2>./. ¿ Pues qué diablos de males teme vm. aho­
ra ? ¿N o h a o id o  vm . esas noticias del N orte?...
J ) .  L. Sí señor: eso bueno es , mui bueno ; pero...
Z>. / . < Pero _ -qué ? ve aquí el hombre. Hace 
im  año creía vm . satisfechos sus deseos con que 
respirásemos libres de franceses, y hoi que re­
petidas victorias conseguidas por los aliados^ pa-
rece que aseguran nuestra independencia ¡ ya quN 
sierá ym .  otra cosa.
D. L> Pvírdoni v m ., que mis deseos siempre han 
sido los mismos. Esperaba qúe sacudido- el 
yugo excrangero , un Gobierno sabio y .paternal 
cicatrizase las profundas llagas que ha abierto 
esta guerra desoUdora en todas las clases del 
Estado. ¡M as qu in to  me he engañado en mis 
esperanzas!
D, J .  jD ile  con el Gobierno! Por Dios-déxfele 
vm . en p az , que h>arto le muelen los huesos 
en Ja plaza , en los cafés , y  aun en las ta­
bernas. E l Gobierifo , señor Don L ib o r io , es 
lo mismo que un m éd ico , que no siempre tie ­
ne la culpa de que se mueran los enfermos. 
‘Unas veces porque el paciente resiste el uso de 
ciertas m edicinas, otras porque los boticarios y  
enfermeros las preparan o administran m a l, y  
otras porque la enfermedad es incurable., lo cierto 
•. c? , y ¡o ja lá no fuera tan cierto! que' por diestro 
que sea el facu lta tivo , la picara muerte se bur­
la  m il veces de sus aforismos y pronósticos. H a­
ga vm . la aplicación , y verá como no es pre­
cisamente el Gobierno la causa de los males que 
experimentamos.
2). L. ¿Cóm o no? ¿Oteando el exército desfalle­
ce ,  quando la administración de Hacienda y  de 
Justic ia carecen de sistem a, y lo que peor es, 
quando en vez de estar unidos todos los c iu ­
dadanos por unos mismos sentimientos , nos ve­
mos atrozmente divid idos por opiniones que de­
bían haber sido sufocadas en su o rigen , quiere 
vm . que no culpe al Gobierno?
D . J .  Ríase vm . de eso: repito que no tiene la 
c u lp a , y  estol por añadir qué las cosas no pue­
den ir  mejor de lo  que van.
S'
7). L. ¡D ichoso vm . que v ive contento cn medio
del desorden!
Z>. / . jO h l no tanto ; pero me acaloro ménos que 
vm . porque le contemplo inevitable.
X>. L. <Con que entonces no hai sino callar y  
dexarse arrastrar de un fatalismo politico cjue 
iios conduzca ciegamente á un horrible despo­
tism o, ó i .  una completa disolución?
D. j .  Triste recurso es ; pero necesario en esta 
clase de enfermedades. Amigo m io , sin cos­
tum bres, sin luces, sin espíritu patriótico qué 
podia vm. prometerse de nosotros? Ignorancia, 
ú egoísmo j no encontrará vm . mas.
2). X . No tanto señor Don Ju sto : vm . opina­
rá como quiera ; pero yo no he formado una 
idea tan injuriosa de mis conciudadanos. Si no 
son sabios , les creo al ménos honrados; y  so­
bradas prutbás han dado de odio al usurpador, 
para que pueda yo  dexar de concederles las vir** 
tudes patrióticas que vm . les niega.
J> ¡V irtudes pátfióticas! ¡a h ! ¡a h í '
D. L. <Se ríe vm . ? ^
D. J .  i Pues no me he de reir ! SÍ da *vm. cré­
d ito  á todo lo que oye > como los maridazos 
de buenas tragaderas, no estrañaré que leem -
■ bauquen algunos charlatanes. Pero vam os, el asun­
to es serio , y  merece alguna discusión, F ixe- 
mos primero el sentido de las palabras. ¿Qué 
entiende vm . por patriotism o, porque esta voz 
como la de traidor han tenido en la época pre­
sente una acepción m ui vaga?
2 ) . X. Por patriotismo entiendo una 'virtud que 
consiste en sacrificar ’v o lun ta r iam en tey  sin e sp e ­
ranza  de recompensa el reposo, los bienes ^y aun  
la  v ida  en defensa  ó  utilidad de la  P a tr ia .  
D . J .  ¡B rabo ! Pues b ien , prescindamos ahora de
aquellos primeros momentos de c a lo r ,, en qu« 
cada español se creyó vilm enre-engañado en la 
persona de su amado R ei. Aquel calor se disi-, 
p é  como los fuegos fatuos; ni tampoco podía 
mépos de suceder así por la naturaleza misma 
de las cosas. En los primeros siglos del cris­
tianismo se contaban ios mártires á m illares; pero 
hoi jD ios nos libre de una persecución! Tene­
mos mucho amor á nuestras carnes. L o  mismo 
proporcionalmente sucede en las convulsiones po­
líticas. Con que vamos j ¿quántos verdaderos pa­
triotas conoce vm. ahora? Yo apuesto á que por 
bien que se estire la cuerda, no llegan á una docena. 
Z>. i .  <Pues qué tamos beneméritos soldados y  ofi» 
cíales que están derramando su preciosa sangre 
, en defensa de nuestra libertad , no merecerán en­
trar en eí número?
D. J .  ¡Q ué! N o señor: esta guerra se ha hecho 
. ya  guerra de gobierno. E l soldado va porque 
le lle v an , y  el oficial busca sus ascensos; ade­
mas de q u e , hablemos claros, diablos de 
patriotismo quiere vm . encontrar en gentes que 
ni conien, ni v isten , ni cobran? Por eso no 
se concluye el alistamiento; y por eso no se 
agotan, n i llevan trazas de agotarse jamás las re* 
clamaciones y  protestas. Otro tanto digo de 
las partidas de g u err illa , que aunque for­
madas en gran parte de vo lun tarios, no se 
componían ciertamente de héroes que ardiesen 
en deseo de batirse con el enemigo , y de verter 
gustosos su sangre en las aras de la Patria. L a 
licencia convidaba á la deserción , y hw'rvían por 
todas partes guerrilleros , miéntras en el exército 
apénas habia completo un regimiento. El inte­
rés les sugirió este género de v id a , que en ver­
dad no era d d  todo malo«
D. L. ¡P or cierto vìda^envidiable! Siempre en alar­
ma , con riesgo á cada momento de ser sor­
prendidos , y  de morir ignominiosamente en un 
cadahalso,
Z). / . Yo le diré i  vm . No hai atajo sin trabajo; 
pero no era el riesgo tan inminente com ovm . 
supone. Toda la dificultad consistía en saber 
por dónde iban los franceses , y  entónces ya ve 
vm . que no era mui d ifícil evitar un encuen­
tro. Si á esto se agrega el tener mesa y  bolsi­
llo  abierto en todas partes á boca que pides... 
pero no nos cansemos. Ahora el que ha po­
dido ha hecho la rosca del galgo  ^ y  el que 
quiere servir , no cree recompensados sus mé­
ritos , aunque no sepa leer , sino le promueven 
conforme á sus locas esperanzas. E l ínteres.... 
no se sabe lo que puede el maldito Ínteres.
D. i .  ¿Y  qué d irá  vm . de tantos otros que han 
abandonado sus hogares, sus empleos  ^ sus bie­
nes , sus familias ,  por dar al usurpado^ un tes­
timonio nada equívoco de su adhesión á la jus-
■ ta causa? <Qué ínteres pudo moverles á desam« 
parar objetos tan queridos , y  exponerse á to ­
do género de privaciones y  peligros?
D. J ,  D espacio , señor, que no todo se ha de 
vdecir á un tiempo. Hemos de suponer que en 
los principios de esta fatal guerra el ter­
ror hizo lo  m as ; pero poco á 'p ò co  recobrado 
el esp íritu , fuéron las Emilias restituyéndose á 
sus casas y  continuáron en sus exercicios como 
antes. Es verdad que muchas buenas gentes hi- 
ciéron tan larga peregrinación, que no pudieran 
aunque hubiesen querido > tornar á  ver sus an­
tiguas moradas. Entónces y a  ve vm.. ¿qué otro 
recurso les quedaba, qué acomodarse al nuevo 
orden de cosas > y  buscar su v id a  como Dios
2.
. Jes dipse á entender? Yo creo desde luego que 
.h ab rán  pasado mui buenas cruxías ; (en esto todos 
podemos echar p a jas), pero al cabo sus pondera­
dos trabajíllos solo pudiéron ser útiles á  sus 
. a lm as , si Jos suñiéron con resignación. L a P a­
tria no los agradece, porque ni eran necesarios, 
ni mejoráron en manera alguna sus desgracias, 
y  aun quizá los condena, porque al propio tiem­
po robaban al soldado el alimento indispensa­
ble para soportar los grandes trabajos de una 
campaña.
Tam bién dice vm . que algunos emigraron aban­
donando sus empJeos. V aya ; es m ui de alabar 
la sana benditez con que hace vm . de ellos tan 
honorífica mención. Empleados conocí yo que se 
hallaban..*., vamos , la verdad , se liallaban bas- 
t;mte a’puradillos ; quiero d e c ir , que no les so­
braba nada ; y ya  ve v m ., diéron mil gracias á 
Ja Providencia por haberles presentado ocasion 
tan oportuna de salir de ahogos con a lgua de­
coro. ¿Pero prescindiendo de estos, no le lleva á 
vm . Barrabás al ver ahora á tnuchos respirar pa- 
. triotismo por todas sus coyunturas, quando los 
hemos visto aquí agazapados miéntras les pagaba 
el amo intruso? Luego que á este le plugo su­
prim ir sus oficinas, ó negarles los sueldos, to - 
máron las de V i l l a d i e g o ;  y en esto no hicieron 
tan mal 4 porque les iba en ello ía ,vida.... Si 
p o r-a llá  lian conseguido algún em ple illo , v á l­
gales Dios y su fo rtuna, y sino que no ven­
gan á quebrarnos la cabeza, que nadase les debe.
Los títulos y  grandes propietarios eran perso- 
nages que no podian compararse con el co ­
mún de la nación. Figuraban, tanto , qire Jes 
,pra indispensable verse comprometidos ; y en la 
dura alternativa de servir al t ir a n o , ó aban­
donar sus casas, quisieron mas adoptar este jus­
to partido , porque en ei peor caso siempre les 
quedaba la esperanza de una amnistía general. 
Pero no es oro todo lo que re luce , suelen de­
cir las malas lenguas. De algunos grandes se 
cuenta que por despique se han metido á pa­
triotas , despues de haber hecho la corre al reí 
Pepe, y frustrádose sus esperanzas: de otros que 
hablan llegado á formar ei proyecto de a l­
zarse con el santo y la lim osna: de otros........
qué sé yo. Hai lenguas tan maldicientes...........
En fin , hubo alguno que no abandonaron 
empleos ni fortunas, porque no las tenían ; pero 
desampararon-sus familias por huir de la opre­
sión. ; Raro exemplo de virtud sub lim e! ; De-
• xar en la-hor-fandad y  la miseria unas tristes 
v íc tim as , expuestas á los ultrages de la solda­
desca desenfrenada , por ir acaso á servir de car­
ga en otra p a rte ! No obstante á muchos de 
estos pobrecitos es preciso hacerles’ justicia. F al­
tos de medios para socorrer sus necesidades, - se 
viéron en la dura precisión de -irse por esos 
mundos de Dios , como suele decirse , á bus­
car sus aventuras, siempre con la esperanza que
- nunca nos' abandona de mejorar de suerte. Des­
engáñese v m ., amigo D. L iborio , que todos, 
todos prescindiendo de un cortísimo núrnero> 
•' han obrado por especulación como los nego­
ciantes.
Z). L. L a maledicencia siempre' halla que censu- 
< rar aun en las acciones mas virtuosas.
D . J .  Muchas gracias. Pero v a y a , no valgan con- 
geturas, si á vm . no le satisfacen ; hablen los 
' hechos.- V m . y  yo conocemos una excelente 
piedra de toque que nunca fa lla , y  nos servirá 
pava descubrir con exactitud los quilates , del
patriotismo de esos pretendidos beneméritos. 
D. L, ¿N o  sé de qué piedra habla vm . ?
D. J .  .peí hneres, amigo mió : á su toque nadie 
. se resiste., y  mal que le pese al mas hipócrita^ 
]a m aldita piedra dc<;cübre en un momento to­
das sus flaquezas, No quiero singularizarm e, por­
que no vuelva vm , á tratarme de maldiciente; 
pero hablando en general , < qué idea forma 
vm . de ese enxambre diabólico de pretendien­
tes que nos tienen ya taladrados los oídos con 
Ja jácara fastidiosa de sus mentidos servicios, y  
que siempre están murmurando del Gobierno, 
porque todo les parece corto premio á .la gran­
deza de sus méritos ? ¡ Qué patriotismo tan de­
sinteresado !
Z>. L.  C ierto que esa conducta no es rau i ra ­
zonable.
D. J* Pues no está ahí lo peor. Lo mas rid ícu- 
Jo es que quieran merecer la exclusiva de pa­
trio tas, y  'p o r  haber ven ida de allende Fonce- 
badon ó las Alpujarras con sendas escarapelas 
fernandinas, se crean autorizados á mirar con 
cierto desden insultante al hombre de bien que 
nada les pide. Y  esto amen de ciertos pecadi- 
llos ocultos que ya  se rezum an, y  otros' que 
irá descubriendo el tiempo poco á poco.
Z). L. A lgo creo que ha habido de eso .,
7), J .  Y  aun algos, decía Sancho. Por Je  conta­
do vemos m uchos, que ántes no tenían donde 
reclinar su cabeza, dueños hoi de pingües pro­
piedades y gentiles onzas, que no parece sino 
que las han adquirido por ensalmo. V ay a , de- 
xemos esto, porque se me exalta la bilis. ¡P a ­
triotas [ Ya me holgára yo  de que fuesen solo 
hombres de bien.
X . <Con qué según la cuenta que vm* for-
m a, apénas liay  uno que merezca tal nombre?
2). J .  Ya he dicho á vm . que hab!o en gene­
ral. Algunos habrá entre esos que se hayan he­
cho acreedores al distintivo honroso de patrio­
tas ; pero son como garbanzos de á libra. E l 
verdadero patriota no mete ru id o , y  alguno 
conoce vm . de este jaez, á quienes quizá se 
debe en gran parte la obra prodigiosa de nues­
tra redención. Ellos han v iv ido  y  v iven en la 
obscuridad, y  por eso son desconocidos; per® 
yo  no puedo ménos de pagarles .e l justo tr i­
buto de reconocimiento que se debe á sus ai- 
mas verdaderamente grandes. ] Qué rangos tan 
heroicos no liemos presenciado! Sup licios, b a ­
yonetas , tormentos espantosos, nada pudo ex­
tinguir el sublime fuego que ardía en sus ve­
nas. En medio de los enemigos, y  i  v ista d(j 
la  vigilante policía comunican á nuestros exér- 
citos noticias importantes, encubren los espías, 
proporcionan libertad á los prisioneros , extraen 
municiones y vestuarios, y  emplean los mas in ­
geniosos recursos por contribuir á costa de 
su v ida á la salvación de la Patria. Pero véa­
los vm . hoy confundidos con la multitud. L a  
v irtud  siempre es modesta.
Z>. L. Esa es mucha verdad , señor Don Ju^to. 
Pero con estas y  las otras todavía no hemos 
salido de la cuestión. Volvamos al principio: 
¿qual es la causa del desorden que reina en 
todos los ramos de la administración pública?
D. J .  Eso se está cayendo de su peso. Habrá a l-
• guna culpa en el gob ierno ,.si vm . quiere, por­
que al fin se compone de hombres; pero le 
toca una parte mui pequeña. Las manos qué 
emplea, ó como dixe á vm . antes, los boti­
carios y  enfermeros son los que convierten en
veneno la triaca, parándonos casi incurables,
J ) .  L. lY  por qué se vale ile ellos el Gobi-^rno?
Z). J .  Pues ahí está el tope; p jrque no puede 
echar mano de otros. Poquitos enemigos tiene 
ya  por motivos que no me importa averiguar, 
sin que añadiese también el dcs.uino de consi­
derarnos iguales á todos los ciudadanos.
D. L. < Cóm o? i No somos por la Constitución...? 
! •  íQ yé  C onstitución , señor, ni qué calaba­
za? ¿A hora llegamos ah í? Yo creí que estaba 
vm . mas -adelantado. Los españoles peninsula­
res nos dividimos en d o s . clases ó castas; una 
de los" que han em igrado, y  estos se llaman 
españoles propiamente d ichos, ó sea . patriotas; 
y  otra de los páparos que hemos quedado aquí, 
y  estos se llaman im puros, ó ’ sea españoles de-
• generados. Con que ahora ajuste vm . la cuen­
ta . i  Quién se ha de calzar los empleos? C la ­
ro está , los Patriotas. Es verdad que á m ucho'
. de ellos no Ies daría yo mas que el gobierna
- de alguna ínsula: . -
P a r a  armarles despues una celada,
Y  mohrles á  pa los las costillas,
. Pero s í ; en esa estima está el manguito : el 
que ménos, se cree apto para desempeñar un 
ministerio. No obstante han sabido darse tan 
buena maña, que llueven sobre ellos gefazgos, 
intendencias, togas » administraciones y  tesore-
- rías, que es una bendición de Dios.
2)  ^ i ,  {Con que á  nosotros se nos tiene por in -
* dignos?
D. J .  No hay duda.
Z). L. ¿Pues en qué hemos delinquido para que
: 5e haya hecho una distinción tan injuriosa?
i r
D. J .  A h í verá vm. Es verdad que hemos resis­
tido á las sugestiones del Ínteres con nna cons­
tancia sin exemplo: que hemos arrostrado im ­
pávidos la muerte y  ios horrores del suplicio, 
antes que dar al tirano ía mas pequeña mues­
tra de benevolencia: que hemos cultivado los 
campos, y  conservado los talleres, que sin eso 
ya estarían yerm os: y  en fin que hemos man­
tenido el sagrado fuego de la insurrección i  cos­
ta de penalidades inauditas.Pero ¡infelices! Alpro-* 
pió tiempo el aire pestilente que respiraba el 
enemigo nos ha contaminado. 
jD. X . ¡Bueno está eso!
X). J ,  Pues como iba diciendo, para ellos es 
. todo lo bueno y  substancioso que han podido
- encontrar en ,esta tierra m ald ita ; y  como mu­
chos han quedado reducidos á estrechez de re­
sultas de sus correrías, figúrese vm. si traerán 
hambre y ' sed..... de la justicia. Pero da la des­
gracia, que siendo pocos los buenos bocados, 
y  muchos los hambrientos, es imposible que 
haya para todos: y  aquí es ella. ¡Q ué zacape­
las arman! ¡Q.ué de injurias no vierten unos 
contra otros! Por lo regular murmuran entre
dientes, porque no se atreven á l la m a r s e . .......
á  las claras. Mas sin embargo no pierden oca- 
sion de desacreditarse. Por ellos mismos he. sa­
bido cosas, que ciertamente no creería sino. las 
atestiguasen tan fidedignos Patriotas. D iz que 
hay muchos que sino sirvieron á Pepe fuá por­
que no los quiso , y otros que le sirviéron al­
gún tiempo, bien y  fielmente, por un múdame 
a llá  esas pajas, ó. lo que-es mas probable, por­
que le viéron despues de capa caída, se llamáron 
antana, y le quedáron plantado. De otros cuen­
tan que allá ea sus peregrlaacioaes han hecho
buenos i  Caco y  Verrcs. Y  unos y  otros á 
fuerza de gritar dclenda c s t  Carthago^ mueran  
los t r a id o r e s , kan conseguido en parte borrar 
su manchilla y  deslumbrar á los tontos. Con 
que ahora vea vm . en que buenas manos an­
da el pandero. ¡Pobre pueblo! T u triste patri­
monio vendrá á ser presa de . estas insaciables 
sanguijuelas, si Dios no lo remedia.
T>. Z . Hn verdad que presenta vm . un quadro 
m uy poco agradable.
2 ). J .  C ie r to , no es para alabar i  D ios, pero 
por desgracia es demasiado exacto.
2 ). i .  ¿Y  sucede lo mismo en el exército?
X>. J .  Escuse ym , de darle v u e ltas : todo adole­
ce de un mismo vicio. Por ahí verá vm. co­
roneles , mayores y capitanes que se aumen­
tan y  propagan cada dia,
Como en sombrío m a to rra l los hongos^
con unos galonazos y  unas charreteras que dan 
envidia. E s . verdad que muchos de ellos lo 
son por obra y  gracia de su querer, que no
• han necesitado m as; pero en tanto ó n o , son 
. reputados dignos hijos de M arte , y  andan por
• esas calles de Dios como unos C ides, y  tan 
•• llenos algunos de cruces y  veneras, que todos
- se me antojan Gonzalos de Córdoba* < Y  qué
• dirém os..*?
2 ). 2.. Basta, basta por D ios, señor Don Justo ; 
no prosiga vm . que harto conozco ya la hor- 
rorosa sima de males en que yacemos. Yo espe-
• raba que sus reflexiones suavizasen mis penas; 
f pero añaden mas y  m ^  amargura á mi cora-
• zon. ¿Cóm o pudiera yo  imaginar que tan ve­
nenosos frutos habia de haber producido la her-
mosa sangre vertida en defcnsa"de nuestra libertad?
I/, f .  Pues debía vm . tener previstos estos ó aim 
mayores males. E lios eran consiguientes á la re- 
voliicion y  al estado de nuestras costumbres, 6  
m entiría la h istoria de todos los siglos. Pero el 
tiempo lo remediará todo. Del desorden mis-„ 
mo nacerá el orden que deseamos, y  quando 
el Gobierno llegue á  fixarse sobre bases bien só­
lidas ,  entonces podrá obrar con la  libertad f  
energía que hoi le falta.
D. L. ¿Y  por qué le falta? <Por qué no emplea 
el hierro y  el suplicio para hacerse obedecer?
Z). /• ¡H orrible sistemai N o creía que fuese vm . 
capaz de proponerle. Empleen enhorabuena esc 
recurso los tiranos para afirmar un trono man- 
. chado con sangre, ó levantado sobre la in jus­
ticia. Pero ¡ léjos de nosotros tan detestable como 
infructuosa medida! Necesario es á  veces usar de la 
fuerza pública para hacer entrar á los hombres 
en su deber ; mas este medio violento n o . debe 
emplearse sino con una extrema circunspección. 
¿Y  nuestro Gobierno lograría acaso con él ins­
pirar la confianza que necesita? Pues este es ei 
mejor garante de su estabilidad.
D. L. ¿Y  adonde recurrir para conseguirlo?
Z>. J .  El remedio que yo encuentro es lento y  d i­
fícil , pero infalible en sus resultados. La semi­
lla  del error y de los vicios ha echado ya hon­
das raíces en nuestro corazón ,  y  solo á fuerza 
de tiempo y  de constancia podrán reformarse la 
opinion y las costumbres. E d u c a c i ó n , amigo, e d u ­
c a c i ó n  : este es el único remedio capaz de.-dete­
ner los rápidos progresos del veneno mortífero 
que cunde ya en todas las clases d-^ I E stado, y  
que mina insensiblemente los cimientos del cuer­
po político* Entretanto es -mui arriesgado in ­
tentar otras reformas radicales; es necesario que 
vaya adelante la op in ion , y esto solo puede re­
cavarse- del tiempo y  de las ¡luces.
D , L, jA y  am igoí Ésa- idea presenta un d iclio -
• so potvenir , j^ero muy lojanOí '
J5 . J .  ■ No tan distante como vm le ¡uzg'í. Des- 
‘ tiérrese por primer paso esa ridicula distinción 
que nos divide en c a s t a s y  es ahora el 
' primer Obstáculo-que impide Ja- unión necesa­
ria entre todos los miembros del Estado, y en­
tonces herman’adós todos los ciudadanos, em­
pezarán á respiran los buenos que yacen hoi 
oprimidos en la obscuridad. Entónces verá vm . 
cómo una m ultitud de sabios desplegan sus lu­
ces pará :hacer conocer-.y amar el gobierno, y  
consolidarle. Seamos todos iguales delante de la leí, 
y  merezcan solo la atención del Gobierno 
ios hombres beneméritos que se han preserva-
- do del contagio general. Los que han emigra-
• d o , y  Jos que han pefmanecido en sus casas,
. y a  conservando sus fortunas y fam ilias, ó ya
• desenipeñando con integridad las funciones de 
: sus respectivos empleos, todos deben merecer
igualmente de la P a tria , si han contribuido, aun­
que- por distintos cam inos, al bien de la nación.
• Entre unos y  otros todavía se hallanhombres'ilus» 
trados é incorruptibles ,  que colocados al frente 
de los negocios podrian salvar la Patria de la
.« ruina que la amenaza. Confíese i  estos la d i- 
j reccion de todos los ramos de Ínteres público, 
- /y pronto verá vm d. establecido un sistema cons« 
-• lánte y -u n ifo rm e , y  conseguido 'el triunfo de 
' ía 'ju s tic ia  sobre la in iquidad. ¡Cóm o alentarían 
cntónces los buenos! ¡C on  qué rapidez no se 
-.p ropagarían  los sanos principios del honor, que 
hoy- ti,ene. cifrados ía  ignorancia en la opresión
y  el luxo ! Entonces la envidia y  la  calumnia 
enmudecidas ¿cómo osarían penetrar hasta el 
santuario de la justicia? Desaparezcan de entre 
nosotros esas armas infames que solo emplea 
el m alvado, y  verá vm . desvanecida la fatal 
lucha de opiniones, que ellas sostienen y  fo­
mentan; y  entonces restablecida la confianza y  
amistad que inspiran la  buena fé y el desea 
sincero dél bien, reposará firme el Gobierno, 
qualquiera que sea su sistema, sobre los sólidos 
cimientos de la justicia y  el amor de los pueblos.
2 ). L> Así sea. Plegue al cielo que podamos decir 
un d ia : » hemos recobrado nuestro antiguo e s ­
plendor á despecho de la  corrupción y  de la  
ignorancia.” =  S. S.
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